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  UN AMOR PELIGROSO




  Sabrina Jeffries




  ¿Podrá un hombre hechizar a una mujer sin que su corazón sea víctima del mismo maleficio?




  Primer título de Solteronas de Swanlea, la nueva serie de la indiscutible dama del romance histórico.




  Griffith Knighton ha dado con el modo perfecto para evitar verse atrapado en un matrimonio con una de las hijas del conde de Swanlea: cambiando de identidad con otro hombre que casualmente encontró durante una visita a Swan Park. Así matará dos pájaros de un tiro: librarse del yugo conyugal antes de tiempo y ser, además, libre de encontrar los documentos que demostrarán su legitimidad. Después de todo, Griff no está dispuesto a casarse con ninguna solterona, por más lucrativo que esto sea. Pero con lo que no contaba en su elaborado plan era con la voluptuosa Rosalind, quien sería capaz de tentar al mismísimo san Juan.




  Rosalind está dispuesta a rebelarse al plan urdido por su padre de casarla con un rico heredero, tanto y más cuando ese hombre resulta del todo intolerable. Pero es que además existe un arrogante palurdo con el que se ha tropezado en Swan Park que la hace vibrar y Rosalind no puede negar el fuego abrasador que siente cuando está cerca de él. Si, además, viene envuelto en una capa de misterio y peligro, ¿cómo no arriesgar su corazón por un hombre cuyos secretos podrían destruir su incipiente amor?




  ACERCA DE LA AUTORA




  Sabrina Jeffries se ha convertido en una de las novelistas de su género más aclamadas por el público y la crítica en los últimos años, y ha conseguido que sus títulos se posicionen en las listas de ventas en cuanto ven la luz. En Terciopelo se han publicado varias de sus series como La Real Hermandad de los Bastardos y Escuela de Señoritas, ambas con excelente repercusión en el mercado. En la actualidad, vive en Carolina del Norte con su marido y su hijo, y se dedica únicamente a la escritura.




  ACERCA DE LA OBRA




  «Una historia sencilla, con enredos y engaños, una lectura divertida y amena, cargada de diálogos seductores entre los protagonistas.» EL RINCÓN DE LA NOVELA ROMÁNTICA




  Al grupo Avon Ladies, unas adorables damas que me han ayudado a salir de más de un apuro. A Micki, una editora realmente excepcional. Y a los amantes de Shakespeare en cualquier parte del mundo.




  Capítulo uno




  Londres, agosto de 1815




  El dinero habla un lenguaje que entienden todas las naciones.




  El vagabundo, APHRA BEHN, escritora inglesa




  —Estaré ausente un par de semanas, más o menos.




  Marsden Griffith Knighton observó desde la cabecera de la larga mesa que presidía cómo la predecible alegría se extendía por las facciones de sus empleados. La última vez que Griff había abandonado la dirección de la Knighton Trading durante tanto tiempo había sido para encabezar una delegación a Calcuta que había acabado por triplicar los beneficios de la compañía y había aniquilado a dos de sus competidores de un plumazo.




  Incluso Daniel Brennan, su administrador y hombre de confianza, que por norma general no se inmutaba por nada, irguió un poco la espalda en la silla. Daniel no solía asistir a esa clase de reuniones, ahora que se encargaba de administrar una parte sustancial de los intereses privados de Griff. Sin embargo, este tenía una razón de peso para requerir su presencia aquel día.




  —¿Se quedará el señor Brennan al cargo de la empresa, como de costumbre, señor? —preguntó un joven empleado.




  —No. El señor Brennan vendrá conmigo. —Cuando Daniel lo miró desconcertado, Griff le sonrió. Era difícil sorprender a Daniel, que prácticamente ya lo había visto todo en la Knighton Trading. Había empezado a trabajar en la compañía cuando su patrón la fundó, ganándose sus primeros jornales con operaciones de contrabando—. El señor Harrison se quedará al cargo.




  Al empleado más veterano se le iluminó la cara ante aquella muestra de deferencia.




  —¿Adónde vas esta vez, señor Knighton? ¿A Francia? ¿A la India? —A Green le brillaron los ojos—. ¿Quizá a China?




  Griff ahogó una carcajada.




  —A Warwickshire. No se trata de un viaje de negocios. Tengo que ir a visitar a unos familiares.




  —¿Fa… familiares? —tartamudeó Harrison.




  Griff podía adivinar sus pensamientos. «¡Pero si es un pobre diablo! Excepto por su santa madre, ¿cómo es posible que haya alguien en su familia que desee mantener relaciones con él?»




  —Sí, familiares —repitió Griff con una visible satisfacción—. Se trata de un tema personal de cierta relevancia. —Hizo una pausa, después continuó con el mismo tono condescendiente que sus trabajadores reconocían y sabían que jamás debían cuestionar—. Y otra cosa: no mencionéis mi viaje a nadie, ni tan solo a mi madre. Si alguien os pregunta, lo único que sabéis es que he ido a Francia o a China, ¿entendido?




  A continuación se oyó un coro apagado de asentimiento.




  —Muy bien. Podéis retiraros. Tú no te vayas, Daniel; quiero hablar contigo.




  Sus empleados se marcharon sin dilación. Sabían que Griff detestaba malgastar el tiempo con conversaciones frívolas. «Además —pensó Griff con amargura—, seguramente todos estarán ansiosos de chismorrear y especular acerca de las inesperadas noticias de que tenga familia.»




  Unos años antes se habría enfurecido por ello, pero había convivido con el estigma de ser bastardo durante tanto tiempo que ya no le corroía la piel. Lo que sí que le corroía era el bolsillo, pero su intención era atajar ese problema de raíz.




  Tan pronto como su despacho quedó vacío, Daniel enarcó una de sus rubias cejas e inclinó su corpulenta estructura sobre la ostentosa silla situada delante de la mesa de Griff.




  —¿Un asunto personal?




  —Lo creas o no, esta vez sí que es personal.




  Atrás habían quedado los días en que él y Daniel se enfrascaban en increíbles aventuras, ilegales o no, para conseguir que la Knighton Trading triunfara. Ahora el futuro de la compañía se basaba en el prestigio de su nombre, aunque, irónicamente, el pasado de Griff careciera de aquel debido respeto.




  Griff se acomodó en su silla detrás de la mesa.




  —He recibido una invitación para visitar a un primo lejano, el conde de Swanlea. Se está muriendo, y yo soy el heredero de su propiedad, Swan Park.




  Daniel parecía desconcertado.




  —¿Pero cómo es posible que seas el heredero si eres…?




  —¿Bastardo? No, no lo soy.




  Daniel torció el gesto, con una mueca de decepción. Ser hijos ilegítimos era lo único que tenían en común, ya que en todo lo demás —apariencia, forma de comportarse y educación— eran totalmente opuestos. Daniel, que tenía el cabello rubio, había pasado tres años en un orfanato. Su padre, que falleció joven, era un famoso salteador de caminos, y el mismo Daniel había formado parte de una banda de contrabandistas. Griff, moreno y de complexión delgada, había sido criado y educado como un verdadero caballero.




  Griff esbozó una sonrisa forzada y agregó:




  —Aunque mi legitimidad todavía esté en entredicho.




  —O eres bastardo o no lo eres —refunfuñó Daniel.




  —No lo soy. No soy bastardo, a pesar de que no puedo probarlo. Por eso he aceptado la invitación de Swanlea.




  Los ojos de Daniel se achicaron como un par de rendijas.




  —¿No es ese el tipo que me pediste que investigara? ¿El viudo con tres hijas a las que todos llaman «las solteronas de Swanlea»?




  —El mismo. —Griff le pasó a Daniel una carta por encima de la mesa—. La recibí la semana pasada, por eso te pedí que lo investigaras. Seguro que te interesará.




  Mientras Daniel ojeaba la carta, Griff se dedicó a examinar su despacho con interés. La luz del sol estival penetraba por las elevadas ventanas por las que se veía obligado a pagar una fortuna a causa de estar gravadas con un elevado impuesto. La luz hacía cabriolas en las repisas de mármol y en una alfombra Aubusson antes de desaparecer debajo de las sillas de caoba. Este era su tercer despacho en diez años, cada vez mejor situado y cada vez decorado de una forma más ostentosa. Estaba ubicado en pleno centro de la ciudad, cerca del Banco de Inglaterra, proclamando a los cuatro vientos su enorme éxito.




  Sin embargo, todavía no era suficiente. Griff quería que la Knighton Trading superara incluso a la Compañía Británica de las Indias Orientales. Gracias a la invitación de su primo lejano, quizá pronto podría hacer realidad aquel sueño.




  Daniel terminó de leer la carta y miró a Griff con sorpresa.




  —Así que si te avienes a los términos de tu primo, ¿te convertirás en el próximo conde de Swanlea?




  —Sí. Me concederá la prueba de legitimidad que necesito para heredar su título y sus tierras, que supongo que se refiere al certificado de matrimonio de mis padres que se extravió hace años. A cambio, tendré que casarme con una de sus hijas para que las tres se puedan quedar en Swan Park.




  Daniel achicó los ojos.




  —¿No te parece un poco sospechoso que justo ahora ese conde haya encontrado la prueba entre sus documentos familiares, después de tantos años?




  Griff resopló.




  —Claro que me parece sospechoso. —En realidad, sospechaba que el quinto conde de Swanlea había cometido peores agravios contra su familia. Pero solo los estúpidos se dejaban llevar por rencillas y resentimientos del pasado. Y su objetivo trascendía a cualquier ansia maquiavélica de venganza—. No me importa qué ha hecho para encontrar esa dichosa prueba; lo único que sé es que la quiero. Cuando haya establecido mi legitimidad, dispondré de una posición aventajada para expandir mi negocio en China.




  —¿Así que de veras piensas casarte con una de esas solteronas?




  —¿Y acceder a su chantaje? ¡Jamás! Por eso necesito que vengas conmigo. Lo que pretendo es obtener esa maldita prueba. Y mientras la busco en Swan Park, quiero que tú distraigas a las hijas. Que las entretengas, que las cortejes si quieres; que hagas lo que sea necesario para mantenerlas alejadas de mi camino.




  —¿Te has vuelto loco? —explotó Daniel—. ¿Entretener a las tres hijas del conde? ¡Ni tan solo querrán hablar con un hombre de mi posición social! ¿Cómo diantre voy a distraerlas?




  Griff sonrió.




  —Haciéndote pasar por mí, por supuesto.




  —¿Yo? ¿Por ti? ¡Eso es… eso es… imposible! Tus empleados se desternillarán con esa…




  Daniel se calló cuando Griff enarcó una ceja.




  —¡Por Dios! ¿Hablas en serio?




  —Por supuesto que hablo en serio. Si me presento allí y me pongo a cortejarlas, no tendré tiempo para buscar el documento. Pero si me presento como el administrador y hombre de confianza del señor Knighton, podré moverme con absoluta libertad por la casa. Si me descubren, simplemente tendré que revelar la farsa para que no nos arresten. No se atreverán a acusar a su primo de robo con tal de no arriesgarse al escándalo. En cambio, si te pillan a ti buscando el documento y averiguan tu pasado, el conde hará que te cuelguen de inmediato para que a mí me sirva de escarmiento.




  Daniel seguía mirándolo con los ojos tan chicos como un par de rendijas.




  —¿De veras crees que ese hombre es tan malvado?




  Por un momento, Griff se sintió tentado a contarle toda la verdad, pero al final decidió no hacerlo. El código moral de Daniel podría malograrse de una forma impredecible. Quizá decidiera negarse a cooperar si se daba cuenta de hasta dónde estaba dispuesto a llegar Griff con tal de establecer su legitimidad.




  —Sí. Así que yo seré el único que busque el documento en Swan Park. Pero no te preocupes; no nos costará nada intercambiar los papeles. Jamás he visto al conde de Swanlea ni a sus hijas. Gracias a las rencillas entre nuestras familias, ellos no saben qué aspecto tengo…




  —¡Sandeces! A juzgar por el único retrato que he visto de tu padre, eres su viva imagen. Pelo negro, ojos azules…




  —Por eso tengo aspecto irlandés; al menos yo me parezco más a un irlandés que tú. —Griff sonrió confiado. Daniel había heredado el aspecto de su madre inglesa y se había criado en Inglaterra, por lo que no tenía pinta de bribón irlandés—. He oído que el conde nunca sale de su aposento, por lo que no tendré que verlo. ¿Por qué no iba a creer que tú eres el señor Knighton?




  Su joven amigo lo miró sin pestañear.




  —Porque tú te comportas como un verdadero caballero. Y en cambio yo me comporto como el hijo bastardo de un bandido irlandés.




  —Por eso te enviarían a la cárcel de Newgate ante la menor señal de perfidia. —Cuando Daniel se puso de pie con la intención de abandonar la sala, Griff suavizó su tono—. En cambio, como señor Knighton estarás en tu posición. A diferencia de mí, tienes fama de seductor entre las mujeres.




  —Sí, entre las meretrices del puerto, pero no sé nada acerca de damas de alcurnia. —Avanzó a grandes zancadas hasta la mesa y propinó un puñetazo en la superficie sin apartar la vista de Griff—. ¡Estás loco! ¿Lo sabías? ¡No funcionará!




  —Sí que funcionará. Knighton es una empresa mercantil, por lo que esperarán que Knighton sea un hombre de bruscos modales. No se fijarán en tu forma de hablar ni en tu comportamiento, porque se supone que eres rico, así que prácticamente durante todo el tiempo que dure esta farsa podrás ser tú mismo.




  Daniel pareció sopesar las palabras de Griff.




  Griff decidió sacar ventaja del momento.




  —Tú quieres llegar a dirigir algún día tu propia compañía de inversiones, ¿no es cierto? Esta posibilidad te proporcionará el entrenamiento esencial en comportamiento social y borrará cualquier vestigio de tus años de contrabandista. —Griff sonrió—. Y además, recompensaré tus servicios con una apetitosa suma de dinero: cien libras además de tu salario fijo.




  Aquella oferta consiguió captar la atención de Daniel.




  —¿Has dicho cien libras?




  —Sí. Para tu fundación. —Hizo una pausa—. No podré apañarme sin ti. Además, quizá incluso te diviertas con la posibilidad de pasar unos días con tres jovencitas.




  —Tres feas arpías, querrás decir. Si no, no las llamarían solteronas. Diez años de duro trabajo y de absoluta lealtad hacia ti, ¿y así es como me pagas?




  —¿Y si te ofrezco ciento veinte libras?




  Daniel lo miró con ojos taimados y replicó:




  —Ciento cincuenta.




  —Trato hecho —concluyó Griff, y le tendió la mano.




  Tras una pequeña vacilación, Daniel se la estrechó.




  Griff sonrió como un niño travieso.




  —Yo habría subido hasta doscientos.




  —Y yo habría aceptado cincuenta —contrarrestó Daniel.




  Cuando Griff se dio cuenta de que la resistencia de Daniel había sido calculada, dejó escapar una risotada reverberante.




  —¡Menudo bribón! ¡Créeme! ¡No me queda la menor duda de que eres el hijo de Danny Brennan el Salvaje!




  Daniel irguió la espalda.




  —Y con documento que certifique que eres hijo legítimo o no, tú sigues siendo un verdadero bastardo.




  —Nunca te rebatiré ese punto, amigo mío. —Pero antes de que el mes tocara a su fin, Griff podría demostrar que no era el mercader sin escrúpulos que todo el mundo creía. Entonces nada se interpondría en su camino hacia la imparable ascensión de la Knighton Trading.




  




  Lady Rosalind Laverick, la segunda hija del conde de Swanlea, estaba repasando la lista de dispendios de Swan Park en un intento fútil de recortar gastos cuando uno de los lacayos entró en la sala de música.




  —Acaba de llegar el emisario del señor Knighton, milady —dijo—. Ha anunciado que su señor llegará en una hora.




  —¿Qué? Papá no se habrá atrevido a… —Ante la mirada consternada del lacayo, ella alzó la barbilla con petulancia—. Gracias, John.




  Esperó hasta que el lacayo se hubo alejado antes de salir disparada hacia el aposento de su padre. Cuando entró, mostró una alegría contenida al encontrar a sus otras dos hermanas junto a él. La más joven, Juliet, estaba atendiendo al padre como de costumbre, mientras que Helena, la mayor, se dedicaba a inmortalizarla pintándola en un cuadro en miniatura. Era una escena familiar entrañable, una de las que tanto le gustaban a Rosalind. Pero para poder seguir gozando de esa clase de escenas, tendría que conseguir que su padre desistiera de su descabellado plan.




  Él se sentó en la cama, arrebujando su decrépita osamenta con las mantas. A pesar de que jamás había sido un hombre apuesto, muchos años atrás había tenido una presencia imponente, con un porte y un vozarrón capaces de amedrentar a cualquiera.




  Todavía poseía esa mirada amenazadora y la rígida barbilla que había hecho temblar a Rosalind en más de una ocasión cuando era pequeña. Pero su cuerpo era ahora un montón de músculos secos y huesos aplastados, recubiertos por una piel que se escurría debajo de los dedos de Rosalind cada vez que intentaba agarrarlo por el brazo o la mano. Siempre que lo veía tan enfermo y derrumbado, el dolor le oprimía el pecho.




  Sin embargo no pensaba permitir que los sentimientos se mezclaran con su objetivo. No cuando se trataba de una cuestión tan importante.




  —Papá, me acaban de informar de que la llegada del señor Knighton es inminente. —Avanzó con paso decidido hasta la cama—. ¿Cómo has podido? Pensé que habíamos decidido que…




  —Tú habías decidido, Rosalind. Yo te dije que si alguna de tus hermanas accedía a casarse, me encargaría de los preparativos. Y Juliet ha accedido. Así que he escrito a ese hombre y lo he invitado a venir.




  Helena resopló con pena, pero Juliet simplemente se ruborizó un poco y hundió la cabeza en el pecho.




  —¿Cómo se te ha ocurrido? ¿Juliet? —le recriminó Rosalind.




  —¡No lo entiendes! ¡No me importa casarme con él! —objetó Juliet, sentada junto a su padre—. Papá cree que es la mejor opción, y yo no puedo faltar a mi deber como hija.




  —¿Casarte sin estar enamorada? —espetó Rosalind, sin prestar atención a la severa mirada de su padre—. Quizá creas que es tu deber, tal y como dice nuestro querido bardo de Avon en Mucho ruido y pocas nueces: «Haz una reverencia y di: “Como os guste, padre”. Pero, sobre todo, que sea buen mozo; o de lo contrario, haz otra reverencia y di: “Padre, como a mí me guste”».




  —Mira, angelito mío, no empieces otra vez a recurrir a los versos de Shakespeare de forma indebida —la atajó su padre—. Shakespeare suele ir más en contra de las mujeres que a vuestro favor. Piensa en Desdémona, por ejemplo. Si ella hubiera cumplido con su deber como hija y hubiera hecho caso a su padre y hubiera rechazado a Otelo, no habría muerto.




  —Como de costumbre, no has entendido la esencia de la obra —replicó Rosalind sulfurada.




  —Ay, Dios mío… —Helena se puso de pie visiblemente cansada—. Cuando sacáis a Shakespeare a colación, nunca os ponéis de acuerdo. —Asió la caja de pinturas con una mano y su bastón con la otra y enfiló hacia la puerta de la estancia con porte altivo.




  —¿Adónde vas? —la interpeló Rosalind. Esperaba que Helena le mostrara su apoyo.




  Helena se detuvo un instante.




  —Quiero guardar mis pinturas antes de que llegue nuestro invitado.




  —¿No te importa que papá esté planeando…?




  —Por supuesto que me importa. A diferencia de ti, sin embargo, reconozco que de nada sirve discutir con papá. Si tú no estás interesada en casarte, será mejor que te apartes de la cuestión. Yo, desde luego, no tengo ninguna intención de casarme con el señor Knighton, aunque él aceptara tomar por esposa a una mujer con mis… defectos físicos. En cambio Juliet parece más que dispuesta a echarse a sus brazos, y por consiguiente no hay nada que podamos hacer. Especialmente si ella ha tomado esa decisión.




  Rosalind observó con desesperación cómo su elegante hermana mayor avanzaba cojeando hacia la puerta. Si Juliet poseyera la fortaleza de Helena o si fuera más desconfiada con los hombres… Rosalind suspiró al tiempo que se encaraba a su padre y a su hermana menor. Pero Juliet era tan tímida como los vestiditos infantiles de color rosa y blanco que tanto le gustaba lucir. Y del mismo modo que se negaba a llevar colores vivos —como el traje bermellón que lucía Rosalind en esos momentos—, también se negaba a desobedecer a su padre.




  —Papá —insistió Rosalind—, actúas como si este hombre fuera tu única esperanza. ¡Pero una de nosotras todavía podría casarse, y además por amor!




  —Mira, angelito mío, tienes veintitrés años, y Helena veintiséis. Ya no estáis en edad casadera, y menos aún sin la ayuda de una dote decente o de un destacable atractivo físico. Helena es hermosa, pero su cojera siempre ha sido un impedimento. Y tú no eres la clase de chica que atraiga a los hombres…




  —¿Quieres decir que no soy hermosa? —La fría sinceridad de su padre la había herido. Justo cuando pensaba que se había vuelto inmune a los constantes insultos de su padre, de nuevo había bajado la guardia y él le había vuelto a clavar una puñalada por la espalda—. Sí, sí, ya lo sé. Mi cabello es ingobernable y tan tieso como un revoltijo de alambres, y me sobran unos cuantos kilos.




  —No hablaba de tu físico —la atajó su padre—, sino de tus modales. Quizá si intentaras ser menos…




  —¿Directa? ¿Instruida? ¿Perspicaz? —espetó ella.




  —Autoritaria y tempestuosa es lo que yo estaba pensando —replicó papá.




  —¡No soy autoritaria! —Cuando él enarcó una ceja, Rosalind echó la cabeza hacia atrás con altivez—. De acuerdo, quizá un poco. Pero si no fuera así, no podría llevar las riendas de esta casa. —¡Oh! ¿Cómo era posible que se hubieran enzarzado en aquella estúpida discusión? —Además, ¿qué me dices de Juliet? Todavía podría casarse por amor, si le concedieras un poco de tiempo.




  —Acéptalo, angelito mío, no nos queda tiempo. —La insidiosa tos de su padre solo corroboraba su sentencia.




  Rosalind intentó alejar de su mente la dolorosa cuestión de la enfermedad de su padre.




  —Ya sabes que no tenemos que casarnos. Podríamos sacar adelante estas tierras trabajando.




  —No seas absurda. Cuando el señor Knighton os eche de aquí…




  —Yo podría trabajar como actriz, igual que mamá. —Al oír el bufido de su padre, Rosalind saltó a la defensiva—. Quizá no sea muy agraciada físicamente, pero soy alta y tengo una voz agradable. Helena podría vender los cuadros que pinta. Y Juliet podría hacer algo, no sé… La amiga de mamá, la señora Inchbald, la actriz, nos ayudaría a encontrar una vivienda de alquiler en Londres. Si aunáramos nuestras fuerzas…




  —¡No! —gritó Juliet—. ¡No podemos abandonar Swan Park! ¡De ningún modo!




  —¡Maldita sea! ¿Y por qué no? —rugió Rosalind, barriendo con la mirada la estancia decadente, con sus molduras agrietadas y sus cortinas de seda ajadas—. No veo nada por lo que valga la pena sacrificar la vida de mi adorable hermana. ¿Qué ha hecho este montón de piedras por nosotras, excepto convertirnos en las solteronas de Swanlea? ¡Si he de ser una solterona, prefiero serlo en la ciudad!




  —¡No sobrevivirías en la ciudad! —bramó su padre—. ¿Acaso no recuerdas lo que le pasó a Helena? Además, tu madre fue mucho más feliz aquí en su papel de esposa que como actriz. Esa vida no está hecha para ti, y tampoco para Juliet. Ella se merece un futuro mejor.




  —Sí, pero un matrimonio de conveniencia no augura un futuro prometedor, papá. Sobre todo si ese hombre es, según las cartas de la señora Inchbald, un bribón y un villano. ¿Sabías que hizo tratos con contrabandistas y que incluso vendió productos de contrabando?




  —Por necesidad, y de eso hace mucho tiempo. Ahora es un hombre completamente respetable.




  —La señora Inchbald también dijo que…




  —Un momento, angelito mío —la atajó su padre. Hizo una señal a Juliet y le susurró algo al oído. Ella asintió. Luego él volvió a mirar a Rosalind—. Dale a Juliet las llaves de la casa. Necesito que vaya a buscar mi reconstituyente en la despensa.




  Era una burda excusa para deshacerse de Juliet, pero a Rosalind no le importó. Le entregó a su hermana el manojo de llaves y dio unas pataditas impacientes en el suelo con el pie mientras su hermana se alejaba.




  Acto seguido, Rosalind centró de nuevo toda su atención en su padre, con tanto afán que ni tan solo oyó que su hermana cerraba la puerta echando la llave.




  —Y lo que es más importante —continuó ella—, la señora Inchbald dice que el señor Knighton es un… bueno, digamos que no es hijo legítimo. ¿Acaso eso no te preocupa?




  Su padre estalló en un alarmante ataque de tos. Rosalind se abalanzó sobre él y empezó a propinarle golpecitos en la espalda, tal y como solía hacer Juliet. Por lo visto, Juliet no se los daba con tanto vigor, ya que él la apartó de un empujón, y gruñó:




  —¡Qué bruta eres, hija mía! ¡Ni que fuera un maldito tapiz al que pretendieras sacarle el polvo a porrazos!




  Rosalind retrocedió, murmurando para sí unas palabras de desconsuelo. ¡Qué hombre más ingrato! ¡Y se preguntaban dónde había aprendido ella a renegar! ¿Cómo podía aguantarlo Juliet cada día?




  Mientras él aspiraba y espiraba despacio varias veces seguidas, el resentimiento de Rosalind desapareció en un instante. ¡Pobre papá! El hecho de no poder levantarse de la cama para dar órdenes a todo el mundo debía de sacarlo de sus casillas. Al menos, a ella le pasaría. Rosalind se acercó de nuevo a la cama, enderezó la almohada con unas enérgicas sacudidas y se la colocó detrás de la espalda de su padre.




  Él se acomodó de nuevo.




  —La señora Inchbald está mal informada. —El anciano se deslizó bajó las mantas como una tortuga dispuesta a ocultarse dentro de su caparazón—. ¿Cómo podría Knighton ser el heredero de mi título y mis tierras si fuera un bastardo?




  —Oh. —Ella frunció el entrecejo—. La verdad, no había pensado en eso.




  —¿Lo ves? —murmuró él, con la cara parcialmente oculta entre las sábanas—. Ese es el principal problema de las mujeres, que no pensáis las cosas con el debido detenimiento. Por eso sois tan vulnerables. Os dejáis llevar por los sentimientos que os asaltan. En un segundo creéis que estáis enamoradas de un hombre, y al siguiente segundo…




  Un súbito trajín en el vestíbulo tomó a ambos por sorpresa. Al alboroto de los criados se sumó el ruido de zapatos bajando las escaleras precipitadamente. Rosalind se dirigió hacia la ventana con paso veloz, pero desde allí no alcanzaba a ver la explanada principal de la casa. Sin embargo, el sonido de los cascos de caballos y el rechinar de las ruedas sobre la explanada empedrada indicaban la llegada de un carruaje.




  Su primo.




  —Me encantaría quedarme a escuchar tus sabias palabras acerca del género femenino —profirió ella con sequedad—, pero lamentablemente no puedo. Tu adorable señor Knighton acaba de llegar.




  Rosalind se dirigió con porte airado hacia la puerta de la alcoba, pero cuando intentó girar el tirador, la puerta no se abrió. Lo intentó de nuevo sin éxito, entonces se quedó mirando el tirador con la mandíbula desencajada. Una horrible sospecha la asaltó de repente.




  —Papá… —empezó a decir.




  —Está cerrada. Le pedí a Juliet que nos encerrara aquí dentro.




  ¿Su hermana la había encerrado en la alcoba? Rosalind sintió un arrebato de cólera. ¡Maldita fuera esa niña tan obediente por naturaleza! Propinó una patada a la puerta, deseando que fueran las posaderas de Juliet, luego se volvió furiosa hacia su padre.




  —¿Qué esperas conseguir con esto, papá?




  —Te conozco, angelito mío. Echarías a Knighton antes de que Juliet tuviera la oportunidad de conocerlo. —Ni siquiera las caprichosas llamas en la chimenea podían camuflar el brillo maquiavélico en sus ojos—. Así que le he pedido que no te deje salir hasta que nuestro invitado se retire a dormir.




  —Si piensas que con esto lograrás alterar mi animadversión hacia ese hombre…




  —No me importa. —El anciano se sentó en la cama, apartando las mantas como Neptuno emergiendo entre las olas—. Aunque lo eches de esta casa, concluiré el acuerdo para que se case con Juliet por carta. Después de que haya visto la belleza de Juliet y su dulce carácter esta noche, seguro que accederá a casarse con ella. No me queda la menor duda.




  ¡Maldición! Si el señor Knighton se marchaba de Swan Park creyendo que Juliet podía ser una buena esposa, ¿cómo conseguiría Rosalind evitar la boda? No le quedaba otra alternativa que permitir que él se quedara a pasar la noche. ¡Pero ya se ocuparía de persuadir a Juliet de que ese hombre no le convenía!




  La mueca triunfal de su padre se desvaneció cuando sufrió otro nuevo ataque de tos. Ella lo miró fijamente, negándose a colocarse a su lado. ¿Cómo podía sentir pena por alguien y al mismo tiempo tener el impulso de estrangularlo? Adoraba a su padre, sin la menor duda, pero su ceguera la sacaba de quicio.




  Poco a poco el ataque de tos fue mitigándose.




  —Otra cosa, angelito mío. Tengo que pedirte un favor. Se trata de una cosa que quiero que lleves a cabo cuando Juliet te deje salir.




  —¿No me digas? ¿De qué se trata?




  —En uno de los cajones del escritorio de mi despacho hay una caja fuerte cerrada con llave. Quiero que la cojas.




  —¿Y que te la traiga?




  —¡No! —El anciano desvió la vista—. No. Será mejor que la guardes a buen recaudo en algún lugar donde no la pierdas de vista. Quizá tu vestidor. O en un cajón de tu escritorio. Solo hasta que tu primo se haya marchado.




  Aquellas palabras tan enigmáticas consiguieron despertar las sospechas de Rosalind.




  —¿Por qué? ¿Qué contiene?




  —Oh, solo son unos documentos que no quiero que él vea. —Volvió a apartar la mirada.




  —¿Qué clase de documentos? —se interesó ella.




  —¡Haz lo que te ordeno y no preguntes! Y no se lo comentes a nadie, ni intentes abrir la caja, ¿entendido? De lo contrario te volveré a encerrar.




  —Pero papá…




  —Prométeme que la custodiarás. O le pediré a Juliet que no te deje salir de aquí hasta que me lo prometas.




  Ella irguió la espalda con altivez. Como si fuera tan fácil acatar las órdenes de su padre. Sin embargo…




  —De acuerdo, lo prometo. —Cuando el anciano volvió a hundir su cuerpecillo en la almohada, ella agregó—: Sin embargo, creo que si el señor Knighton te merece tan poca confianza como para ocultarle unos documentos…




  —Solo se trata de una medida preventiva. No tienes que preocuparte. Y ahora déjame dormir.




  Rosalind apretó los dientes. ¿Por qué su padre siempre se comportaba como si se creyera poseedor de una verdad irrefutable? ¿Y por qué actuaba de un modo tan intrigante? No pensaba decirle la verdad, sin embargo, cuanto más sabía sobre el señor Knighton, más alarmada estaba. Algo olía mal en Dinamarca, y todo apuntaba hacia su primo.




  ¡Pues no pensaba quedarse de brazos cruzados! Con papá o sin él, descubriría de qué se trataba. ¡Vaya si no!




  Capítulo dos




  ¡Menudo grupito de invitados, siempre criticando y jactándose sin parar! ¡Cielo santo! ¡Estoy harta de la puesta en escena de toda esta gente tan vacua!




  Journal, FANNY BURNEY, novelista, columnista y dramaturga inglesa




  «Así que esto es Swan Park», pensó Griff con un incontenible orgullo mientras su carruaje recorría el sendero señorial flanqueado por unos impresionantes robles centenarios y dejaba atrás un pintoresco estanque en el que nadaban unos cisnes majestuosos. El ambiente que se respiraba era indiscutiblemente refinado, de antiguo y noble abolengo, como la hiedra que revestía los muros de piedra de la casa solariega. Al lado de aquella fastuosa mansión, su propia casa quedaba completamente eclipsada. Quizá cuando fuera el propietario de Swan Park se instalaría allí. Sí, de ese modo se ganaría el apoyo de incluso los miembros más recalcitrantes del Parlamento.




  —No me extraña que quieras obtener ese certificado de nacimiento a toda costa —murmuró Daniel, sentado delante de él.




  Griff resopló satisfecho.




  —Sería una magnífica anexión a mis propiedades.




  Mientras la casa emergía con más claridad frente a ellos, los criados salieron por la puerta principal para formar una larga fila en la terraza. En el centro, dos mujeres presidían la comitiva.




  —¡No me digas que esos dos bomboncitos son tus primas solteronas! —rio Daniel.




  Griff las examinó a través del cristal polvoriento.




  —Deben de serlo, aunque falta una. Quizá la tercera esté indispuesta o esté haciendo compañía a su padre.




  Daniel esbozó una mueca de fastidio cuando el carruaje se detuvo súbitamente.




  —Maldita sea, Griff, es muy probable que esas beldades se pasen los días desembarazándose de caballeros de noble cuna. ¡Con tan solo verme, reconocerán que soy un impostor!




  —Solo son chicas provincianas. No te preocupes. Todo saldrá bien. —Griff observó cómo la mujer más alta avanzaba hacia ellos con una visible cojera, apoyándose con firmeza en un bastón—. Por el amor de Dios, la morena es coja. Estará encantada de que algún hombre le preste atención.




  —¿Además de tonto eres ciego? —susurró Daniel—. Coja o no, tiene la elegancia de una verdadera duquesa. Seguro que se creerá diez veces superior a mí.




  Las mujeres ya casi habían alcanzado el carruaje. Griff abrió la puerta, entonces bajó la voz:




  —Piensa en las ciento cincuenta libras.




  Lanzándole una mirada hosca por encima del hombro, Daniel se apeó del carruaje. Griff lo siguió, deseando haber instruido a Daniel sobre cómo comportarse como un auténtico hombre rico y poderoso. Daniel solía mostrarse confiado en sí mismo, pero por lo visto esas mujeres conseguían hollar su orgullo. Griff le propinó un puntapié en el talón deliberadamente, y Daniel irguió la espalda y apretó la mandíbula. Eso estaba mejor.




  Dando un paso hacia delante, Daniel miró a la mujer más alta y realizó una solemne reverencia.




  —Soy el señor Knighton. A vuestro servicio, señora.




  —Bienvenido a Swan Park. Soy Helena, vuestra prima. —Su voz era templada y educada. Aferrándose con fuerza a su bastón con una mano, le ofreció la otra a Daniel.




  Daniel sostuvo la mano de la mujer más tiempo del esperado, hasta que ella la retiró con cara desconcertada. Griff esbozó una mueca de fastidio.




  Lady Helena señaló hacia la joven a su lado y añadió en un tono más arrogante:




  —Esta es Juliet, mi hermana menor.




  La jovencísima muchacha alzó sus ojos desmesuradamente abiertos hacia Daniel.




  —Encantada de conoceros.




  —Lo mismo digo —contestó Daniel, con un acento que podía pasar por el de un verdadero caballero, aunque un poco cohibido.




  A continuación se formó un incómodo silencio. Entonces, lady Helena atisbó por encima del hombro de Daniel y fijó la vista en Griff, que permanecía de pie junto al carruaje.




  —¿Y quién es vuestro amigo?




  Daniel dio un respingo, incómodo.




  —¡Ah! Sí, es cierto. Os pido perdón. Os presento a… a… Daniel Brennan.




  Griff hizo una reverencia.




  —Es un verdadero placer conoceros.




  Cuando las mujeres miraron al verdadero Daniel, esperando una explicación, Griff apretó los dientes. Hacerse pasar por un subordinado tenía sus inconveniencias, sobre todo cuando Daniel permanecía allí plantado como un pasmarote. Griff intentó sacarlo de su estado de parálisis propinándole un golpecito en el pie con su bastón de paseo.




  Daniel reaccionó al instante.




  —El señor Brennan es mi mano derecha y goza de mi absoluta confianza. Espero que el hecho de haberme presentado con él no suponga ningún inconveniente, pero con tantos asuntos pendientes sobre mis negocios…




  —No es ningún inconveniente —le aseguró lady Helena manteniendo su tono formal.




  Mientras los invitaba a entrar en la casa, Daniel preguntó:




  —¿No tenéis otra hermana?




  Inexplicablemente, la mujer más joven se sonrojó.




  —Sí, nuestra hermana. No… no sé dónde se ha metido Rosalind, pero la conoceréis a la hora de la cena, seguro.




  Lady Helena le lanzó a su hermana una mirada desconcertada, y lady Juliet hundió la cabecita en el pecho.




  «¡Qué extraño!», pensó Griff. ¿Por qué se escondía la tercera hermana? ¿Acaso sabía los planes de su padre para hacerle chantaje y obligarlo a casarse con una de ellas? ¿Estaban las otras dos hermanas al corriente de las maquinaciones de su padre?




  Al menos no eran unas feas arpías, y estaba seguro de que Daniel se sentía aliviado con aquella constatación. Lady Helena se mostraba fría y formal, y lady Juliet no era más que una jovencita insípida, pero gracias a Dios ninguna de las dos parecía dispuesta a provocar problemas.




  En la puerta, lady Helena se detuvo para señalar los confines de la finca a Daniel. Griff encontraba desconcertante desempeñar el papel de lacayo de Daniel. Como alumno desaventajado por su posición de hijo ilegítimo en Eton, la exclusiva escuela para niños de la alta sociedad londinense, Griff había detestado ser el blanco de miradas condescendientes, y ahora se sentía del mismo modo.




  Entraron en la mansión, y la esperpéntica visión que se abrió ante los ojos de Griff lo dejó sin aliento. Su padre le había descrito esa casa solariega: con bellos arcos de mármol jaspeado y elegantes tapices añosos colgados por doquier. Sin embargo, lo que veía era comparable a una pesadilla en su momento más álgido.




  El rojo parecía ser el color preferido. Las paredes forradas de papel rojo estaban rematadas con molduras oscuras y cortinas de gasa dorada con diseños estampados en color rojo. Junto a la escalinata, había una pagoda en miniatura sobre una mesa negra lacada. Sin lugar a dudas, el responsable de decorar el vestíbulo estaba obsesionado por el estilo chinesco. Griff se fijó además en la alfombra oriental de un intenso color escarlata y azul brillante que cubría todo el suelo de la colosal estancia y que no dejaba ver el impresionante suelo de mármol italiano de primera calidad que le había descrito su padre.




  Al fijarse en su cara de consternación, lady Juliet se aventuró a decir:




  —Hace poco Rosalind decidió redecorar el vestíbulo siguiendo la nueva moda al estilo chinesco.




  —Pensé que se trataba de la decoración de un burdel —espetó Griff sin poderse morder la lengua. En el tenso silencio que ocupó la estancia a continuación, se dio cuenta de lo que acababa de decir, de a quién se lo había dicho, y lo más importante, que lo había dicho con una desfachatez impensable en un simple empleado.




  Daniel lo miró con ojos burlones.




  —Por favor, os ruego disculpéis a mi hombre de confianza. Tiene la mala costumbre de decir en voz alta lo que piensa.




  Griff se contuvo para no agravar las cosas.




  —Ro… Rosalind dijo que el estilo chinesco es el no va más en Lo… Londres —soltó la mujer más joven—. ¿Acaso no es cierto?




  Daniel miró a Griff de reojo, quien asintió levemente con la cabeza.




  —Es cierto. Es un estilo que todavía está de moda en muchos barrios de la ciudad —les aseguró Daniel a las dos damas—. Los gustos del señor Brennan son más sosos que los de vuestra hermana, eso es todo.




  —Vuestro hombre de confianza ha de saber —intervino lady Helena con una voz gélida— que mi hermana Rosalind se encarga de toda la administración de la finca casi sin ayuda de nadie, dadas las difíciles circunstancias, por lo que considero que tiene derecho a permitirse pequeñas excentricidades.




  —Os aseguro que mi intención no era ofenderos, milady —contrarrestó Griff, con la firme determinación de aplacar a esa mujer. Y cambiar de tema antes de que ella lo fulminara con cuatro palabras más—. Y hablando de excentricidades, veo que las tres hermanas tenéis nombres de heroínas de Shakespeare. Rosalind, Helena y Juliet. ¿Os pusieron esos nombres por algún motivo en particular?




  —¿Os gusta Shakespeare?




  Griff decidió que la verdad no podía hacerle daño a nadie.




  —Sí, sobre todo me gustan sus comedias.




  —Debido a nuestra proximidad a Stratford-Upon-Avon, la ciudad natal de Shakespeare, papá también es un gran entusiasta del dramaturgo. Por eso nos pusieron esos nombres. —Se volvió hacia Daniel—. ¿Y a vos? ¿También os gusta Shakespeare?




  —La verdad es que no. Griff es el único que se ha contagiado de la fiebre de Shakespeare.




  —¿Griff? —preguntó lady Helena, desconcertada—. Disculpad, ¿quién es Griff?




  Maldición. Daniel acababa de meter la pata. Griff lanzó a Daniel una mirada de absoluta exasperación, pero entonces pensó que lo más probable era que sus primas no supieran su nombre de pila. Quizá aún estaba a tiempo de enmendar la indiscreción…




  —Mis amigos me llaman Griff —se apresuró a decir—. Y también es como me llama el señor Knighton y los empleados de la Knighton Trading.




  —Pen… pensaba que vuestro nombre de pila era Daniel, ¿no? —tartamudeó lady Juliet.




  Griff pensó en una excusa a toda velocidad.




  —Sí, pero me llaman Griff por el grifo, ya sabéis, la criatura mitológica con cabeza de águila y cuerpo de león, que se encarga de custodiar oro y riquezas.




  —Así es —corroboró Daniel con un tono jovial, mientras sus ojos brillaban maliciosamente—. Como es tan avaro… Por ejemplo, la semana pasada quería pagarle a un hombre doscientas libras por un servicio que Griff considera que solo vale ciento cincuenta libras. ¿No es verdad, Griff?




  Griff enarcó una ceja.




  —Sí, y no he cambiado de parecer. Ese hombre todavía tiene que demostrar que puede llevar a cabo un trabajo decente.




  —Espero de todo corazón que ese hombre os sorprenda. —Al ver la mirada de aviso de Griff, Daniel se volvió hacia las damas—. ¿Cuándo conoceré a vuestro padre? ¿Durante la cena? Tengo muchas ganas de hablar con él.




  «Lo más probable es que tengas ganas de superar ese trance lo antes posible», pensó Griff irónicamente. Si Daniel pasaba la prueba, se quitaría un buen peso de encima.




  —¡Oh, no! ¡Esta noche no! —gritó lady Juliet—. Quiero… quiero decir, papá hoy está indispuesto, así que será mejor que esperéis hasta que se encuentre un poco mejor. Quizá mañana por la mañana.




  —Pero Juliet, seguro que… —empezó a decir su hermana.




  —Por la mañana —terció lady Juliet, y acto seguido cambió de tema—: ¿Os apetece una taza de té, señor?




  Griff achicó los ojos mientras lady Juliet los conducía por el pasillo, parloteando ansiosamente sin parar. Las apariencias a veces eran engañosas, y esas dos mujeres ocultaban algo, y seguro que su hermana, que por lo visto estaba al cargo de la finca, tenía algo que ver con tanto secretismo.




  No importaba. Con estúpidos secretitos o no, él pensaba seguir firme en su propósito de encontrar el certificado.




  [image: Signo]




  Rosalind estaba de un humor de perros cuando oyó girar la llave en la puerta.




  Para su sorpresa, se trataba de Helena.




  —¡Sí que estabas aquí! —exclamó Helena, y sus ojos reflejaron la sorpresa al ver a Rosalind aguardando con impaciencia al otro lado de la puerta.




  Rosalind le propinó un empujón y salió de la alcoba.




  —¡Chist! ¡Papá está dormido, y no quiero despertarlo! —Tan pronto como estuvo en el pasillo, preguntó—: ¿Te ha enviado Juliet para que me dejaras salir?




  —Sí. No podía soportar la idea de que luego la sermonearas severamente. Si hubiera sabido que estabas aquí, habría venido antes. Son más de las once. —Helena cerró la puerta—. No puedo creer que ella te haya encerrado. De papá no me extraña, pero Juliet…




  —Lo sé. Espera a que atrape a esa niñita estúpida. ¿Dónde está?




  Helena le lanzó una mirada cauta.




  —Se ha retirado a dormir, y tú deberías esperar a que se te pase la rabieta.




  Rosalind aceptó de mala gana aquel sabio consejo. En ese momento habría sido capaz de estrangular a su hermana.




  —Supongo que el señor Knighton se ha instalado en una de las estancias para huéspedes, ¿no es así?




  Su hermana avanzó cojeando hacia la impresionante escalinata que conducía a la primera planta y a sus habitaciones.




  —Sí. Ya se ha retirado a dormir. Todo el mundo duerme excepto nosotras.




  Rosalind esbozó una mueca de disgusto mientras seguía a su hermana.




  —Te lo aseguro, si no hubiera estado encerrada, le habría vedado la entrada en esta casa.




  —Por eso papá le pidió a Juliet que te encerrara. Has perdido. Admítelo.




  —Ese tipo no es un hombre respetable.




  —Eso lo dices tú, pero no es tan horrible. Quizás incluso te guste.




  —Lo dudo. —Mientras subían las escaleras, Rosalind aminoró la marcha para seguir el paso más lento de su hermana—. Cuéntame más cosas. ¿Habla como un caballero o es tan patán como me lo imagino? ¿Se parece a papá físicamente?




  —En absoluto. Es rubio y más bien corpulento; no se asemeja en absoluto al retrato que papá nos mostró de su padre. Tiene el pelo rubio con mechones castaños, y lo lleva largo, como la melena de un león. Se comporta con muy poca educación, pero… —Helena dejó de hablar en seco y se ruborizó—. Bueno, ya lo verás con tus propios ojos mañana por la mañana.




  Cuando llegaron al piso superior, Rosalind miró a su hermana con interés. Helena jamás se mostraba atraída por ningún hombre.




  —Bueno, si no aparezco a la hora del desayuno, ven a rescatarme de la despensa o de cualquier otro sitio en el que papá le haya dicho a Juliet que me encierre.




  Helena sonrió con porte cansado.




  —De acuerdo. Y ahora creo que me retiraré a dormir. Estoy exhausta. —Propinó unas palmaditas a Rosalind en la mano y agregó—: Procura no preocuparte.




  —Lo intentaré. —Mientras Helena entraba en su alcoba, Rosalind se dirigió a la suya al otro lado del pasillo, encantada de poder deambular de nuevo con absoluta libertad por aquel espacio que le resultaba tan cómodo y familiar. Pero cuando la criada medio dormida la hubo ayudado a desvestirse y la dejó sola, Rosalind permaneció despierta en la cama.




  ¿Cómo no iba a estar preocupada? Habían dado la bienvenida a un bribón, un tipo del que papá no se fiaba, si no, no le habría pedido que…




  ¡Maldición! ¡La caja fuerte! ¡Papá le había pedido que la guardara en su habitación lo antes posible!




  De un brinco, se incorporó y se cubrió con una bata de seda. Ya que el invitado se había retirado a dormir, podría deslizarse hasta el piso inferior y coger la caja sin ser vista. Asió la vela junto a su cama y salió al pasillo y con paso ligero enfiló hacia las escaleras.




  Ya había bajado la mitad de las escaleras y había alcanzado el rellano cuando vio una luz que descollaba por debajo de la puerta cerrada del despacho. Se detuvo abruptamente, con el pulso acelerado. Nadie debería estar ahí dentro a esas horas, ni tan siquiera los criados.




  Tenía que ser su invitado. ¿Se habría perdido? ¿O es que buscaba algo? Apretó los labios hasta formar una fina línea. La caja fuerte. Papá no se había equivocado. ¿Cómo se atrevía el señor Knighton a entrar con sigilo en el despacho y fisgar en los documentos privados? ¡Pensaba poner a ese villano en evidencia! ¡Sí! ¡En evidencia delante de todos!




  Acabó de bajar las escaleras a grandes zancadas y se dirigió directamente hacia el despacho. Abrió la puerta despacio, asomó la cabeza, y se quedó helada. La única vela que iluminaba el escritorio de su padre también iluminaba a un hombre encorvado justo detrás de la mesa. Era evidente que no se trataba de su rubio invitado, ya que ese sujeto tenía el pelo negro como un gitano.




  ¡Un gitano! Rosalind retrocedió asustada, con el corazón desbocado. Hacía poco que los gitanos habían empezado a extenderse de una forma preocupante por Warwickshire, pero jamás habían osado entrar en Swan Park. La indignación se apoderó de ella mientras veía cómo ese tipo abría uno de los cajones del escritorio y hurgaba en su interior. ¿Cómo se atrevía a rebuscar en los papeles de papá?




  Frenó su impulso de entrar precipitadamente. A pesar de que todo el mundo la consideraba una mujer impetuosa, tampoco lo era hasta tal extremo. Si tuviera un arma, algo con que amenazarlo mientras ella gritaba para pedir ayuda… Si no, ese rufián se escaparía con lo que hubiera robado, quizá incluso la preciada caja fuerte de papá.




  Alzó la vela para examinar el pasillo. Varios cuadros, un par de sillas, y una estatuilla de bronce demasiado pequeña como para poder utilizarla como arma amenazadora… ¡Un momento! ¿Y el escudo y la espada que colgaban en la pared opuesta? Depositó la vela en la mesa y descolgó los dos objetos. La espada pesaba más de lo que había esperado, pero el robusto escudo hecho con madera de roble y forrado de piel le confirió una aliviante sensación de seguridad.




  Sin darse tiempo a sí misma para cambiar de parecer, atravesó el pasillo a grandes pasos y abrió la puerta de un puntapié con tanta fuerza que esta chocó estrepitosamente contra la pared. Blandiendo la espada y alzando el escudo, entró en el despacho al tiempo que gritaba sulfurada:




  —¡Quieto! ¡Ladrón!




  Cuando el desconocido con el pelo negro irguió la espalda detrás de la mesa, Rosalind se dio cuenta —con una gran angustia— de que había cometido un grave error. Los gitanos no tenían la piel tan clara ni los ojos de aquel intenso y desconcertante color azul; ni tampoco lucían ostentosos chalecos de satén ni elegantes pantalones de seda hechos a medida.




  Entonces, para acrecentar su sentimiento de vergüenza, las facciones angulosas del desconocido se suavizaron con una leve sonrisa.




  —Buenas noches, señora —la saludó mientras hacía una reverencia formal—. Debéis de ser lady Rosalind.




  Capítulo tres




  Aquel que pretenda recomendarlo [a Shakespeare] mediante una selección de citas actuará como el pedante de Hierocles, que mientras tuvo su casa en venta llevaba de muestra un ladrillo en el bolsillo.




  Prefacio de las obras de William Shakespeare, SAMUEL JOHNSON, mecenas y crítico de teatro




  Griff se quedó mirando fija y desvergonzadamente a la amazona que blandía la espada delante de él. Por Dios, ¿aquella era la tercera hermana? ¿Aquella criatura sorprendente armada con unas antiguallas tan viejas como la propia mansión? No podía ser nadie más; su fina bata de seda china naranja solo podía pertenecer a la misma mujer que había decorado el vestíbulo de Swan Park.




  Y que parecía decidida a desenmascararlo.




  Él alzó una mano mientras rodeaba la mesa despacio. No era conveniente realizar movimientos extraños delante de una persona armada con una espada, y mucho menos si dicha persona era una pobre desquiciada.




  —Sois lady Rosalind, ¿no es cierto?




  —Jugáis con ventaja, señor. —Ladeando la cabeza y apartándose la melena que le llegaba casi a la cintura, ella alzó un poco más la formidable espada de acero—. Sabéis mi nombre, pero yo no sé el vuestro.




  Bueno, quizá no desquiciada; solo un poco perturbada.




  —Os pido que me disculpéis. Soy el hombre de confianza del señor Knighton. Daniel Brennan, para serviros, señora, pero casi todo el mundo me llama Griff. —La observó con curiosidad—. ¿No os han comentado vuestras hermanas que acompaño a vuestro primo en esta visita? —Cuando la espada flaqueó y la confusión se extendió por la cara de Rosalind, él se contuvo para no sonreír abiertamente—. Por lo visto no os lo han comentado.




  Ella recuperó la compostura con rapidez.




  —No, no me han dicho nada acerca de ningún hombre de confianza.




  —Ah. —Él señaló con la cabeza hacia las armas pesadas con las que ella desafiaba la gravedad para poder controlarlas—. Eso explica vuestra… vuestra entrada triunfal. Me preguntaba si siempre recibíais a vuestros invitados con esta exhibición de las armas de Swanlea.




  Si él pensaba que podía humillarla, se equivocaba. La espada no volvió a flaquear.




  —Solo cuando encuentro a algún invitado fisgoneando en los cajones del escritorio de mi padre.




  —¡Ah! —Gracias a Dios que había intercambiado su identidad con Daniel. No le habría hecho la menor gracia ver cómo Daniel se enfrentaba a la amazona—. Necesitaba realizar ciertas notas, pero me he olvidado los utensilios necesarios en casa. He pensado que aquí encontraría papel y pluma.




  Ella ladeó la cabeza, y sus ojos del color de las castañas brillaron recelosos.




  —¿Soléis trabajar hasta tan tarde?




  —Estoy acostumbrado a trabajar a horas intempestivas en la ciudad. Para mí no es tarde. —Echó un vistazo al reloj—. Todavía no es medianoche.




  —No sabía que los administradores trabajaran hasta tan tarde. Creía que se levantaban muy temprano cada día.




  Qué mujer más astuta. Y también desconfiada. Era evidente que no resultaría fácil embaucarla.




  —Mi patrón no es muy exigente en esa cuestión. A menudo lo acompaño a reuniones y cenas sociales, y me otorga absoluta flexibilidad para trabajar durante las horas que más me convengan. Pero eso lo habríais sabido si hubierais cenado con nosotros esta noche.




  Rosalind esbozó una mueca de enojo.




  —Mi intención era asistir a la cena. Pero papá tenía otros planes.




  Al mencionar al bribón de su padre, Griff se puso tenso.




  —¿Suele reteneros a su lado cuando llegan invitados?




  Unas arrugas surcaron la frente pecosa de Rosalind enmarcada por unos ricitos cortos.




  —Aquí la que hace preguntas soy yo, señor Brennan. Después de todo, no soy yo quien está en el lugar indebido. —Para enfatizar su alegato, blandió la espada con gran habilidad y soltura, como si fuera una sombrilla.




  Santo cielo, esa fémina tenía mucha fuerza; la mayoría de las mujeres ni siquiera serían capaces de levantar una espada tan pesada. Aquel cuerpo lozano oculto bajo la bata drapeada exhibía una fuerza sorprendente.




  Griff apoyó la cadera en la mesa y dijo:




  —Podéis hacerme tantas preguntas como queráis. Pero ahora que nos hemos presentado como es debido, os agradecería que no me apuntarais con esa espada. A menos que tengáis miedo de un individuo que es meramente el hombre de confianza de vuestro primo.




  —Yo no temo a nadie. —Soltó las palabras sin un ápice de presunción. Un segundo más tarde, bajó la espada, hincó la punta en el suelo y se apoyó en la empuñadura como si se tratara de un bastón. Con absoluto descaro, lo escrutó de la cabeza a los pies.




  —Pensé que erais un gitano que había entrado a robar.




  —No, solo soy un pobre irlandés —se apresuró a contestar Griff, recordando de repente su papel—. Aunque, según algunos, los irlandeses tienen tan mala fama como los gitanos.




  —Yo no tengo nada contra los irlandeses, señor Brennan. Excepto cuando los sorprendo merodeando sigilosamente en las estancias privadas de mi casa.




  Con aire indiferente, Rosalind se inclinó hacia delante para depositar el escudo en el suelo. Sin esa obstrucción, la vela que había en la mesa del vestíbulo detrás de ella la iluminó con una luz ambarina, detallando con una sorprendente precisión la silueta de su cuerpo a través de las vaporosas telas que la envolvían. Una imagen de pechos voluptuosos, caderas generosas y cintura de curvas muy sensuales emergió en la mente distraída de Griff. Otra parte de su cuerpo no tan distraída respondió al instante.




  Ese molesto apéndice sabía lo que quería; y aquella noche, por lo visto, quería a la diosa guerrera. Griff se movió incómodo junto a la mesa. Era obvio que hacía demasiado tiempo que no se acostaba con una mujer. ¿Por qué si no se iba a sentir atraído por esa fémina? Normalmente le gustaban las damas elegantes y de porte sosegado, con buen gusto y prudentes a la hora de hablar, y no las amazonas exaltadas envueltas en una bata de seda de color naranja chillón.




  Sin embargo, cuando ella irguió la espalda, Griff tuvo que realizar un enorme esfuerzo para apartar la vista de su cuerpo y centrarse en su cara. Aunque de nada le sirvió. Su rostro le interesaba tanto como la silueta erótica de su cuerpo iluminado por la luz de la vela. Cada uno de sus rasgos por separado parecía exagerado, como si Dios Creador se hubiera dejado llevar por un excesivo afán de embellecimiento. Su barbilla era un poco protuberante, sus mejillas un poco regordetas, sus cejas de un color más oscuro y más gruesas de lo que dictaba la moda. Sin embargo, todos esos rasgos juntos conferían a su cara un encanto arrebatador que le recordaba las bellezas que pintaba Tiziano, el gran maestro renacentista. De hecho, en su casa tenía un cuadro de un desnudo femenino pintado por Tiziano cuya cara guardaba un increíble parecido con la de su prima.




  Sobre todo los labios. Eran una obra de arte hecha realidad. De repente lo embargó una incontenible necesidad de probar aquella boca tan erótica, una necesidad que frenó bruscamente recordándose a sí mismo el motivo por el que estaba en aquella casa. Un romance con la hija de su enemigo no le traería más que problemas.




  —Si no os importa mi indiscreción —empezó a decir Griff en un intento fútil de enfocar sus pensamientos hacia unas consideraciones menos carnales—, ¿qué habríais hecho si hubiera sido un gitano ladrón?




  Ella se encogió de hombros.




  —Os habría mantenido aquí recluido mientras pedía ayuda.




  Él reprimió una risotada.




  —¿Mantenerme recluido? —Al ver que ella enarcaba una ceja, sin embargo, decidió no expresar en voz alta su punto de vista al respecto. Gozaba de una excelente oportunidad de sonsacarle información, y sabía que no lo conseguiría si se dedicaba a insultarla—. Vaya, a juzgar por el gran empeño que ponéis en esta cuestión, deduzco que los cajones del escritorio de vuestro padre deben de contener unos preciadísimos tesoros.




  La alarma se reflejó en la cara de Rosalind.




  —¡No! Quiero decir, esa no es la cuestión. No quiero que nadie robe a mi padre, aunque tan solo sean unas insignificantes notas dedicadas al mayordomo.




  Qué interesante. ¿Podía ser que el certificado que buscaba estuviera en uno de esos cajones? No lo había visto, aunque no había tenido bastante tiempo para examinarlo todo con detenimiento antes de que la guerrera irrumpiera en el despacho con aquella entrada triunfal. Griff se apartó de la mesa.




  —Sin embargo, habéis demostrado un desmedido afán por proteger los contenidos de los cajones de esta mesa, así que seguro que deben de ser muy valiosos para alguien.




  —Parecéis inexplicablemente interesado en el contenido de los cajones de esta mesa. Os sugiero que esperéis hasta que mi padre haya fallecido para iniciar el inventario de las posesiones de vuestro patrón.




  Maldición. Sin proponérselo, le había dado a su prima una impresión indebida.




  —Os aseguro que esto no tiene nada que ver con la futura herencia de mi patrón. Simplemente me preguntaba si vuestro padre sabe que su hija arriesga la vida por… lo que hay en estos cajones, sea lo que sea.




  Ella lo miró con actitud defensiva.




  —No estaba arriesgando mi vida. Voy armada.




  Esta vez él no contuvo la risotada.




  —Lady Rosalind, si creéis que habríais podido inmovilizar durante más de cinco segundos a un gitano que hubiera entrado en vuestra casa con la intención de robar, con esa espada que es una reliquia, es que habéis perdido la cordura. Ni tan solo habríais conseguido retenerme a mí, si yo no hubiera accedido a no ofrecer resistencia.




  —¿Que no habéis ofrecido resistencia, decís? —Ella volvió a alzar la espada y la blandió de forma temeraria—. Habláis en broma, ¿no es cierto?




  ¿Cómo iba Griff a resistirse a tal provocación? A pesar de que era evidente que ella estaba indignada porque en su pecho crecía su orgullo herido, era un pecho demasiado adorable como para quedar expuesto a las crueldades de cualquier ladrón real con el que ella pudiera toparse algún día. Esa mujer carecía de sentido común; necesitaba que alguien la instruyera en los peligros terrenales.




  Con la agilidad que había adquirido durante sus peripecias con contrabandistas, agachó la cabeza por debajo de la espada y se colocó detrás de Rosalind, la apresó por la cintura con su brazo mientras que con su mano libre le arrebataba la espada con una pasmosa facilidad. Acto seguido, colocó el filo en el cuello de su prima y se hizo eco de las palabras que ella acababa de pronunciar—: No, no hablo en broma. —Bajó la voz e inclinó la cabeza tan cerca que con los labios le rozó la oreja—. Jamás os enfrentéis a un ladrón, milady, a menos que tengáis la absoluta certeza de que podéis vencerlo.




  La fragancia a agua de rosas en su melena consiguió nublarle los pensamientos a Griff, además de la sensación de aquel vientre suave y tembloroso pegado a su antebrazo y la curva de aquella cintura bajo su mano. De un modo irrefrenable, él quería explorar con su mano aquel cuerpo, para descubrir los secretos escondidos entre sus muslos y acariciarlos hasta que ella no temblara de miedo sino de placer.




  El pensamiento solo consiguió excitar todavía más aquella parte de su cuerpo que no se dejaba dominar por su mente lujuriosa. No, no podía ser. Y menos aún con una de las hijas de Swanlea.




  Satisfecho después de haber dejado claro su punto de vista y con ganas de escapar de aquel cuerpo tan tentador, añadió:




  —Cuando os enfrentéis sola a un hombre, hay cosas por las que os deberíais preocupar antes que por los contenidos de los cajones de una mesa, especialmente teniendo en cuenta la forma en que vais vestida. Por si no lo sabíais, «la belleza provoca a los ladrones antes que el oro».




  Rosalind lanzó un trémulo suspiro, y acto seguido susurró:




  —Como gustéis.




  —Así que estáis de acuerdo conmigo.




  —No, pedazo de chorlito —siseó ella—. Me refería a la obra de Shakespeare que lleva por título Como gustéis. La frase que acabáis de recitar es de esa obra.




  Él se quedó tan perplejo que bajó la espada. Rosalind aprovechó el momento para golpearlo, propinándole un codazo en las costillas con una fuerza desmedida.




  Griff lanzó un gemido de dolor y la soltó.




  —¡Maldita sea! ¡Por Dios! —Se doblegó sobre su vientre y soltó la espada con desmayo. El arma cayó al suelo alfombrado. Sin poderse contener, lanzó una retahíla de improperios, algo que normalmente no se atrevería a hacer delante de una mujer, y en particular con una dama. ¡Por Dios, esa bruja sabía cómo atacar allí donde más dolía! Y además tenía una fuerza descomunal.




  Mientras Griff seguía agarrándose el abdomen, ella no perdió ni un segundo y se abalanzó sobre la espada para recuperarla, entonces retrocedió hacia el escritorio con actitud desconfiada. El escudo de armas de Swanlea situado detrás de ella en la pared parecía burlarse de él.




  —Puesto que por lo visto estáis un poco familiarizado con Shakespeare —remarcó ella— me comprenderéis cuando digo que ningún hombre, ya sea gitano o administrador, «me tocará jamás un mechón de pelo y me arrebatará el tesoro de mi honor a la fuerza».




  Él irguió la espalda con dificultad.




  —¿La tempestad? —farfulló, con la certeza de que reconocía su paráfrasis.




  —Cimbelino. —Rosalind enarcó una ceja—. Pero no está nada mal; os habéis acercado.




  —Igual que cuando habéis adivinado antes que la frase era de Como gustéis.




  —En mi caso no he acertado por casualidad. Me conozco Como gustéis al dedillo.




  —¿Ah, sí? —Puesto que él no tenía la misma facilidad para seducir a las mujeres que Daniel, solía recurrir a los versos de Shakespeare, el Bardo de Avon, cuando deseaba lanzar algún que otro cumplido. Había usado aquella frase en particular con numerosas mujeres, pero ninguna había adivinado su procedencia.




  En cambio, ella sí. Qué inusual. Por supuesto, cualquier mujer que usara la fuerza para proteger su honor era inusual.




  Frotándose las costillas todavía doloridas, señaló con la cabeza hacia la espada.




  —Supongo que seréis consciente de que solo intentaba demostrar mi razonamiento, y que no pensaba «arrebatar el tesoro de vuestro honor».




  —Es vuestra palabra, no la mía. —La espada se agitó nerviosa entre sus manos crispadas.




  —¿Acaso no me creéis?




  Ante su sorpresa, ella bajó la vista hasta cierto punto de su cuerpo con el descaro que solían usar los hombres al escrutar los atributos físicos de una prostituta. Aquella actitud lo atribuló, pero su «espada» no mostraba tanto recato y se puso enhiesta bajo su mirada. ¡Qué fémina más peligrosa! Era completamente distinta a las hijas de sus amigos que había conocido hasta ese momento.




  Entonces ella suspiró pesadamente.




  —Os creo. Seguro que un hombre de vuestras características jamás se ve obligado a arrebatarle a una mujer su tesoro a la fuerza. Me apuesto lo que queráis a que sois capaz de seducir a cualquier mujer con suma facilidad.




  —¿Se puede saber qué significa eso de «un hombre de mis características»?




  —Un apuesto… don nadie. —Rosalind lanzó la espada al suelo con desdén—. Un irlandés que cita a Shakespeare para ilustrar sus propósitos. Sospecho que seguramente sabréis cómo meteros en la alcoba de cualquier mujer que deseéis.




  —Pero jamás conseguiré meterme en la vuestra, ¿no es así? —Griff no pudo contenerse. Se preguntó qué pensaría ella si le contara que por norma general tenía que recurrir a regalos y a dinero en vez de a los versos de Shakespeare para meterse en la alcoba de una mujer. Era una táctica más efectiva, más hacedera.




  Ella desvió la vista, y por primera vez desde que había irrumpido en el despacho, pareció joven y vulnerable.




  —No, no es fácil seducirme con halagos. Todas esas monsergas acerca de que la belleza provoca a los ladrones… Quizá sí que consigáis seducir a otras mujeres con vuestro deplorable conocimiento de Shakespeare, pero a mí no. Soy capaz de reconocer a primera vista a un hombre que va con dobles intenciones: es la clase de hombre que solo memoriza aquellos versos literarios memorables que son apropiados para seducir a las mujeres.




  Menudo insulto, a pesar de que fuera verdad. Sus otras dos hermanas no se habían mostrado tan desconfiadas hacia él ni hacia Daniel. Eso lo intrigaba. Jamás había conocido a una fémina que lo detestara a primera vista, por lo menos no desde que se había convertido en un hombre rico.




  —Veo que tenéis una pobre opinión respecto a mí. Eso duele, dado lo poco que nos conocemos.




  —Para mí está más que justificado, teniendo en cuenta que os he sorprendido fisgando en los cajones de mi padre.




  ¡Maldición! ¿Por qué no cerraba el tema de una vez?




  —En busca de una pluma y de papel.




  —Ya, claro. ¿Y lo habéis encontrado? —Rosalind dio media vuelta, y su bata de seda se abrió sutilmente para revelar su pantorrilla bien modelada por un instante fugaz antes de que se colocara al otro lado de la mesa.




  Aquella efímera visión reavivó su excitación, y enturbió cualquier recuerdo que pudiera tener de si había visto papel y pluma en algún cajón del escritorio.




  —No, pero acababa de iniciar la búsqueda cuando habéis entrado en el despacho blandiendo una espada y un escudo.




  Ignorando el tono sarcástico, ella se inclinó hacia delante para abrir un cajón, y dos tentadoras protuberancias de carne amenazaron con escapar de la bata. Griff apretó los dientes en un vano intento de tragarse sus pensamientos lascivos. ¿Acaso esa mujer no tenía ni un ápice de decoro? Jamás sobreviviría un día en aquella casa si ella se paseaba por ahí exhibiendo sin pudor alguno de sus espectaculares atributos.




  Cuando Rosalind volvió a colocarse con la espalda erguida, Griff vio que sostenía un fajo de folios. Se los ofreció a través de la mesa.




  —Aquí tenéis lo que buscabais. En el cajón del escritorio de vuestra alcoba encontraréis una pluma y tinta. Todas las habitaciones de invitados disponen de material para escribir. Supongo que nuestro último invitado acabó con las provisiones de papel en la vuestra.




  Su mirada beligerante solo consiguió incrementar la sensación de admiración que había empezado a sentir por ella. Avanzó hasta el escritorio y aceptó los folios. ¿Debía insistir en su intento de sonsacarle información sobre los documentos que buscaba? No. Seguro que ninguna de sus tácticas surtiría efecto con aquella amazona perspicaz. Sin embargo…




  Griff lanzó los folios sobre la mesa.




  —De nada sirve seguir mintiendo: me habéis descubierto.




  Las comisuras de la boca de Rosalind se curvaron triunfalmente hacia arriba.




  —Solo una idiota creería que un administrador puede salir de casa sin la pluma, y yo no soy idiota, señor Brennan.




  —Eso ya ha quedado más que claro.




  Cuando pasó un segundo y él no dijo nada más, a Rosalind se le borró la sonrisa de los labios. Apoyó ambas manos en la superficie de la mesa, con un porte autoritario más propio de un hombre que de una dama, y sin proponérselo le ofreció otra imagen sensual de sus esplendorosos pechos levemente protegidos por la fina tela de la bata.




  —Y bien, ¿pensáis darme una explicación o no?




  —No. —Su mente estaba demasiado excitada por la sugestiva visión de aquellos atributos como para poder pensar en una explicación plausible. Lo mejor era mantenerse alejado de esa mujer, o jamás conseguiría su objetivo. Ella podía ser una distracción constante.




  Un reloj cercano marcó el punto de la medianoche, y sus insistentes campanadas tomaron por sorpresa a los dos protagonistas. Cuando finalmente todo volvió a quedar en silencio, ella se separó del escritorio y volvió a erguir la espalda, y Griff casi suspiró de alivio. O de pena, no estaba seguro.




  Para añadir más leña a aquella situación injuriosa, ella cruzó los brazos sobre las dos tentaciones gemelas, ocultando las sombras escasamente cubiertas por la fina tela.




  —«Medianoche ha sonado con lengua de hierro», y estoy cansada y quiero irme a dormir, así que, ¿queréis dejar de hacer el tonto y decirme de una vez por todas qué buscabais en el escritorio de mi padre?




  ¿Hacer el tonto? ¡Por el amor de Dios! ¿Ella lo torturaba exhibiendo su cuerpo y encima era él quien se hacía el tonto? A lo largo de los años Griff se había ganado la fama de ser un hombre excesivamente serio e inmutable. ¿Y esa mujer lo acusaba de comportarse como un necio? ¡Cómo se habrían reído sus competidores si hubieran oído la anécdota durante una sobremesa, con sus copitas de brandy y un buen puro!




  Un buen puro…




  —Estaba buscando un cigarro.




  —¿Un cigarro?




  —Sí. Siempre me fumo uno antes de acostarme, y me he quedado sin. Puesto que Knighton no fuma, se me ha ocurrido echar un vistazo en el despacho. —Hizo una pausa, y luego continuó con un tono más sarcástico—. Os aseguro que no suelo ir por ahí robando cigarros, pero un hombre puede comportarse de un modo irracional y desesperado cuando se ha pasado todo el día sin fumar. Y no pensaba que os dedicabais a patrullar armada por el pasillo durante la noche, como un centinela. Decidme, ¿siempre usáis la espada, o a veces os decantáis por las pistolas? Quiero estar preparado, por si una noche os da por dispararme.




  —Muy gracioso. Y si lo que en realidad buscabais no era más que un cigarro, ¿por qué no me lo habíais dicho antes?




  —Seguro que no esperaréis que revele todos mis vicios en nuestro primer encuentro.




  —¿Os referís a otros, aparte de los que ya habéis revelado?




  —Exactamente. —De nada servía discutir con aquella mujer beligerante. Además, quería librarse de ella para poder continuar con la búsqueda.




  Pero ella no parecía tener prisa por marcharse. Había empezado a abrir cajones sin ton ni son. De repente, sacó una caja de madera y se la lanzó con desdén.




  —Aquí tenéis, señor Brennan. Los cigarros de mi padre. No podemos permitir que os paséis toda la noche deambulando por la casa porque no podéis dormir, cuando tenemos el remedio para vuestro insomnio tan a mano. Hace años que papá no fuma, así que no le importará que disfrutéis de sus cigarros.




  ¡Por Dios! ¡Ella se había tragado su patraña! Tomó la caja y la abrió, mostrando un enorme interés en su contenido. Los cigarros parecían ser de gran calidad. Qué pena que no fumara.




  Cerró la caja y se la colocó bajo el brazo.




  —Gracias. Sois realmente generosa.




  —¿Os apetece fumar uno ahora?




  —¿Aquí?




  —Por supuesto.




  ¿Se trataba de una trampa? ¿O acaso esa mujer no tenía ni idea de lo que acababa de proponer?




  —A pesar de que solo sea el hombre de confianza de vuestro primo, conozco las reglas de cómo hay que comportarse debidamente en sociedad. Jamás sería tan maleducado como para fumar delante de una dama.




  —Tenéis unas nociones muy peculiares acerca del decoro, señor. Encontráis aceptable sustraer ciertas posesiones del dueño de la casa donde os alojáis y colocarle a su hija una espada en la garganta, ¿y sin embargo declináis la oferta de fumar un puro en mi presencia?




  Muy a su pesar, una sonrisa curvó los labios de Griff.




  —No soy el único con unas nociones peculiares sobre el decoro. No habéis mostrado ninguna reticencia a la hora de exhibiros en bata frente a un hombre solo por la noche. ¿Qué opinaría vuestro padre al respecto?
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